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Es muy emocionante mandar un misionero para servir en otro país del mundo. El 
misionero sale con gran decisión, energía y propósito para compartir las buenas 
nuevas en lugares donde la gente no ha escuchado el mensaje de la salvación. Qué 
alegría ver y participar en esto. Pero igual de impactante, y de mucha tristeza, es ver a 
un misionero regresar del campo en derrota. La realidad es que por lo menos la mitad 
de los misioneros que salen de su país para servir el Señor regresan por problemas 
graves en menos de cuatro años. Generalmente la preparación y los recursos 
necesarios para ayudar a un misionero a llegar al campo son muy significativos. 
Cuando un misionero invierte algunos meses o años en adaptarse a otra cultura y 
pronto regresa a su país de origen se puede ver como una perdida enorme de tiempo y 
recursos de la iglesia local. ¿Cómo podemos evitar estas tragedias?  
 

Es importante reconocer que el trabajo misionero es una gran batalla espiritual. 
Mientras no se pueda eliminar todos estos casos difíciles, es importante para el nuevo 
misionero y para las iglesias enviadoras entender las causas comunes del fracaso. Con 
este conocimiento el misionero puede estar alerta y evitar estos peligros. Y las iglesias 
envidadoras pueden estar orando por la protección de sus misioneros y evaluando el 
progreso del misionero para evitar estos errores comunes. 

 
George Verwer es fundador de Operación Movilización y veterano de casi medio siglo 
en las misiones. Verwer enumera unas diez razones comunes por las que algunos 
misioneros dejan sus campos, y ya no regresan a la labor misionero.  
 
1. Falta de liderazgo en el campo. Es muy importante para el nuevo misionero 
tener una orientación extensa al ministerio en su nuevo país. Es indispensable que 
tengan Lideres que los obliguen a rendir cuentas  
 
2. Las expectativas poco realistas. Las ideas “romanticas” de ir a un país y ganar 
mucha gente para Cristo en forma rápida va desapareciendo frente las luchas de 
cultura, idioma, apatía espiritual de la gente, etc. 
 
3. Fracasos morales /sexuales: "La pornografía, sobre todo en la Web, está 

causando daños importantes en el trabajo misionero", reconoce Verwer. El aislamiento 
también puede abrir la puerta a las relaciones equivocadas. "La gente a veces frente a 
la soledad en el campo y esto les puede configurar para un romance rápido que 
termine en un desastre."  
 
4. La personalidad y los conflictos. Los misioneros deben de trabajar en equipo, 
pero los conflictos interpersonales entre los miembros del equipo de ministerio pueden 
ser muy fuertes y difíciles. 
 
5. El fracaso en el aprendizaje de idiomas y adaptación cultural.  La humildad, 
la servidumbre y el amor puede compensar en mucho en el déficit de la lengua”, 
Verwer enfatiza. Pero la falta de compromiso con una comunicación efectiva y 
culturalmente sensible es un reto que generalmente requiere muchos años lograr. Aún 
para los misioneros que logran funcionar bien raen otra idioma y cultura, añade mucho 

estrés vivir en una formas distinta. 



 
6. La falta de trabajo en equipo. Bíblicamente vemos el ejemplo de Pablo de 
siempre trabajar en equipo. No hay misionero alguno que tenga todos los dones 
espirituales y habilidades necesarias para cumplir con su tarea. Necesitamos 

ayudarnos el uno al otro y trabajar juntos para maximizar nuestro esfuerzo y 
efectividad para el cumplimiento de la gran comisión. 
 
7. El cuidado pastoral del misionero. Las agencias misioneras han reconocido esta 
falla crítica de su parte en los últimos años. Es importante mandar personas como 
misioneros que tienen madurez espiritual y estabilidad emocional. Debe de haber 
personas dedicadas a pastorear a los misioneros y evaluar su salud integral. 
 

8. Problemas en la familia o la iglesia en el país de origen. En años anteriores los 
misioneros estaban aislados de estos problemas pero ahora no. Están tan cerca como 
el teléfono y el buzón de e-mail, y fácilmente puede distraer a muchos misioneros de 
su tarea como misioneros.  

9. Satanás y sus fuerzas. “Sé que él se opone militantemente a la evangelización del 
mundo", señala Verwer. Los misioneros comúnmente enfrentan un porcentaje alto de 
desánimo, de enfermedad física, y muchos otros problemas que pueden detener su 
trabajo. 

10. Falta de comunicación adecuada con las iglesias envidadoras que resulta 
en falta de apoyo económico. Es muy importante para el misionero disciplinarse 
para comunicarse bien con su equipo de apoyo en su país de origen. Puede que tenga 
mucho trabajo, tiempo y gasto, que el misionero frecuentemente piensa que no puede 
apartar tiempo para comunicarse con su equipo, pero sin una comunicación excelente 
el misionero va a ver menos interés y participación en su ministerio por parte de su 
equipo en su país de origen. 
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